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LA C O N D I C I O N  DE LA PAZ

NUESTRA YierORíA
Se ha creado en el ambiente de 

nuestra lucha un espíritu inconexo 
todavía, es cierto, pero de paz. Esa 
paz que siempre han anhelado ios 
trabajadores españoles, que todos 
los antifascistas deseamos ardiente* 
mente porque de una parte es el fín 
de tantos dolores y  de otra el co­
mienzo de la vida nueva y clara por 
la que tantos sacrificios hemos rea­
lizado, atrae cada vez con mayor 
fuerza a las masas españolas; sobre 
esa paz, sobre esos deseos de paz, 
nacidos en la más pura limpieza es­
piritual, se ha pretendido y  se con­
tinúa pretendiendo, a pesar de todo, 
especular. Se lanzan ¿lobos sonda, 
se tantea el terreno, y  los enemigos 
del puebla y de la libertad actúan 
en gran escala para ver la manera 
de terminar la contienda que arra­
sa nuestros campos, pero de termi­
narla viendo cómo sus privilegios 
quedan sobrenadando en la sangre 
de nuestros caídos, y como su do­
minación impera sobre las liberta­
des que nos lanzaron a la lucha. Y 
contra estas maniobras es contra las 
que debe vivir prevenido el pueblo 
español, contra las que debemos vi­
vir prevenido los antifascistas todos, 
si no queremos que se conviertan en 
estériles cuantos sacrificios lleva­
mos realizados.

Por eso hoy queremos afirmar 
una vez más, y  de la manera más 
clara posible, que la paz, tan ardien­
temente deseada, la que en todo mo­
mento hemos deseado con absoluta 
y total sinceridad, no puede ser 
uno paz cualquiera; y  esto porque 
una paz cualquiera sería la paz lo­
grada a costa de nuestro vencimien­
to; no; lejos de eso la paz tiene ne­
cesariamente que tener una condi­
ción sin la cual será completamen­
te fugaz; esa condición que haga 
duradera la paz, es la consagración 
definitiva de nuestra victoria.

Lejos de nosotros cualquier ¡dea 
de represalia o de crueldad al hacer 
esta afirmación; no pensamos en 
ello; creemos que la paz tiene que 
■ sentarse en una nueva interpreta­
ción da la fraternidad; no se lo­
grará de ninguna manera si no 
es el pueblo español el que vence; 
porque sólo en las almas del pueblo 

generosidad suficiente para el 
perdón y la hombría de bien bas­
tante para no abusar de las condi­
ciones en que la victoria nos colo­
que.

La paz tiene, pues, una condición: 
■ uestra victoria. Los mismos moti­
vos que nos lanzaron a las heroicas 
luchas de Julio subsistirían si la paz 
Po fuera la sanción de nuestro tríun- 

todos los dolores sufridos ten. 
drían que volver a repetirse si no 
obtuviéramos la victoria total y  
«bsoluta, si el pueblo no se convir- 

definith amente, en dueño de 
*us propios destinos.

Ll mismo proletariado español no 
^sea una paz que no sea basada en 
*sa condición: al mismo trabajador 
•ntifascista, que tan ardientemente 
«nhela ver terminada la lucha que

tantos sacrificios impone, que tantos 
dolores hace sufrir, únicamente con 
nuestra victoria se le puede satisfa­
cer. El es un hombre consciente de 
la gravedad de la hora que afrave. 
samos. de la trascendencia de los

momentos que vivimos; sabe bien 
que de las soluciones de nuestra gue­
rra dependen el futuro y  la libertad 
de todos los trabajadores del mun­
do; por eso, está dispuesto a tran­
sigir en todas las cuestiones menos 
en aquellas que puedan menoscabar 
la seguridad de sus conquistas, lo­
gradas, con las armas en la mano, 
a costa de dolorosos sacrificios; y 
una transigencia peligrosa seria hi 
aceptación de una paz condiciona­
da.

Programa econümica del Partido Sindicalista
'Contimiacióii.)

J.a Conferencia I'-conóinica de 
Londres remarcaba que el naciona­
lismo económico era la jjfincipal 
causa de la guerra comercial, ejue el 
capitalismo no se estabilizaba como 
consecuencia de las iqllaciones mo­
netarias, que los arancele.s imponían 
restricciones al movimiento ele ca­
pitales, que todo esto, dificultaban 
ios cambios, determinaba la despro- 
porcioiialidad entre ia prcxlucción y 
el consumo y  el aniinoramiento del 
crédito internacional. Y  es que el 
capitalismo, dentro de las actuales 
formas de listado, ha desarrollado 
su producción de tal modo que lo 
producido, sin una profunda refor­
ma social y  económica, no puede 
consumirse en esta sociedad de 
agiotaje y de lucro. Todos los Es­
tados burgueses lievau una política 
económica a base de aumentar los 
impuestos directos e indirectos y 
hacer continuos y  repetidos emprés­
titos. Kilo hace que el Estallo esté 
hipotecado al capital financiero. La 
subida de las contribuciones coinci­
de con el aumento vertiginoso de la 
deuda pública.

Por otro lado, se sigue una políti­
ca de inflación monetaria que tien­
de a rebajar el salario peal de los 
obreros, lo que motiva una crisis de 
consumo a causa de aminorar la ca­
pacidad de compra de la inmensa 
mayoría de la sociedad. Si a esto se 
añade el “ crak”  baucario, disminu­
ción de dividendos para ias acciones, 
baja de ititereses en las obligaciones 
y  una crisis general en todas las in­
dustrias, como registran los Institu­
tos Internacionales de Coyuntura, 
vemos que el capitalismo se encuen­
tra en un callejón bastante estre­
cho. Unicamente perciben grandes 
dividendos los accionistas de la in­
dustria armamentista. Estos gran­
des fiiiancieron son los que tiene el 
Estado burgués a su servicio. Para 
ellos gobierna y  administra toda la 
riqueza dc‘ las naciones. Para ellos 
hará también la guerra. Con este 
alnbiente de política internacional, 
que es todo un preludio de la gue­
rra, no puede pensarse en una Es­
paña pacífica <iue va a vivir en el 
mejor de los nuindo.s. Si la íconomía 
mundial está jn  oancarrota; si to­
dos los negocios capitalistas estáfi 
en quiebra, porque no hay una coirf-

jiensación entre la producción y  el 
consumo; si es necesario una pro­
funda revolución econónnicg,, para 
impulsar el progreso industrial; si 
estamos alrocados a una guerra que 
trata de eliminar las pequeñas na­
ciones para explotar nuevos nierca- 
ilos: si la revolución burguesa ha 
terminado, ajustada a sus viejos mol 
des; si la economía capitalista trata 
de asegurar su existencia, única- 
mente bajo la forma de capitalismo 
de Estado, ¿entonces, cómo pode­
mos siquiera imaginar que España

cuando la historia está en contra de 
la propia burguesía? ¿Acaso no es 
pueril que España tiene que ser re­
construida entre “ los altos y  bajos, 
pobres y  ricos, simples ciudadanos y 
ministros de la nación’’ ? España so­
lamente puede ser una potencia, de 
pn'nier orden, eliminando las econo. 
niias individuales. Unicamente asi, 
España puede conquistar una prinic- 
la  categoría, en Enropa, desde el 
pnrlo de vista comercial, industrial 
y  militar. Todo lo demás es caer cji 
la vieja iwíítica rc.aceioiuria de la 
Monarquía que ha r.“ch:) de miest-o 
país una semicolonu, una nación a 
medias. La única salvación econó­
mica del mundo consiste en pasar de 
una economía lucrativa a un orden 
económico en el que, por medio de 
grandes federaciones de industria, y  
de trabajo para todos, la prcducción 
y  el consumo tengan ama e rre s- 
poudencia mútua y  equitati\a. Pe­
ro decir: “ que el que quieia tenep 
dinero en el Banco; el que desee po­
seer papel del Estado, habrá de abo- 
nat en vez de recibir nr t;»nto por 
ciento anual por tener dinero a-se- 
gnrado” : es un tópico muy piopío 
de cerebros habituados a l.i pobreza 
mental. Si el dinero sigue siendo 
propiedail <le una clase, ésta no tie­
ne más remedio que cobr.u sus in­
tereses ¡jara seguir doniinardo, Por- 
que, ¿no jiarece un poco ridículo y 
necio suponer que los capitalistas 
van a dejar de serlo en beneficio de 
ios pobres y  de la nación: (Hiieii 
suponga que Iqs grandes financieros, 
vueltos otra vez a Espaiia, no co* 
br.ri.-.n ínteres:!-., por su- capitales, 
es zo¡)enco que es incapa:; de 
¿istrnguir la luz de la oscuridad.

'o s  redactores de “ El Sindicali-- 
ta “ , al tratar, en sus colu-imas. de 
pr\.lleinas económicos y  financieros

discernir un poco luú.s p'a- 
íw a  tener suerte en la bnóca dc.ia  

verdiid política. H ay que salxn- es­
tudiar la economía burguesa, no pa­
ra iccitarl-a, sino para someterla a 
una critica acertada que Ic revefe n 
uno todos los fenómenos políticos y ¡  

diplomáticos de hoy, como d  a¡w- 
rato económico del manara, qiíc ya 
es Iioy. Y  es hoy, porque atravesa­
mos en una nueva era en la que la 
historia lleva parto nniduro de 
w i u  joven orfianización socía!, <j¿ic 
se alimenta cjd cadáver de fa vioji 
sociedad. Quienes desconocen esto 
no interpretan dialécticamente la 
decadencia del capitalismo. Nuestra 
guerra es un derivado de los anta­
gonismos de clase creados por la 
desigualdad económica. De tal modo 
las diferencias materiale? entfe las 
clases, están agudizadas, que «na <lc 
ellas, el proletariado, no se da ni .d 
derecho a morirse de hambre. Cuan­
do una sociedad tiene esdaves, pa­
ra .seguir explotándolos, necesita, 
por lo menos, darles de comer.

Actualmente la burguesía no da 
al proletariado lo que los amos de 
Roma a sus esclavos, Y  hay un:i 
verdad: que los pueblos no pueden 
perecer de hambre. Antes de llegar, 
de esa manera al sepulcro, icinjjcn 
toda la vieja máquina pohtiea, eco­
nómica y  jurídica de la sociedad que 
quiere encerrarlo.? en el sarcófago 
de la penuria, la miseria, la estrechez 
y  ia muerte por indigencia. Esp.aña 
lucha hoy porque no se resigna a 
perecer de hambre. Este es d  pa­
norama que muy pronto puede pre­
sentársele al capitalismo de modo 
genera!. Si la sociedad burguesa 
puede encontrar alguna solución pa­
ra mantener su dominación de d a ­
se, el último peldaño que tiene, pa­
ra continuar su ascensión está: en 
el capitalismo de Estado. Son las 
condicioues económicas las que van 
eliminando la  propiedad privada por. 
medio de sociedade.s .inónimas. Pe­
ro esto ya  no basta. Es preciso que 
la economía burguesa lome 5 0  últi­
ma posición; el capitalismo de Es­
tado o una nuer a modalidad del fas­
cismo. Por eso hay que escribir sin 
ambajes, sin argucias y  sofismas.

Hay que decidirse; O se habla 
! abiertamente y se lucha por la con- 
I trarrevolución o se dcdcle uno pop 
I la revolución económica y polili'ca 
■ de la sociedad.

Para hablarles a los trabajadores 
no hay que emplear artificios disimu- 
hay que emplear artificios, di-imn- 
los y roíleo.s que encubren las ver­
daderas intenciones •m.’ .l- O
se manifiesta que los trabajadores 
tienen que volver conducidos en trai­
lla a la exjdotación capitalista, o -e 
expresa uno declarándose partida­
rio de la revolución. H ay que tener 
siquiera sinceridad, para practicar la 
política del “ vade retro” . Ai menos 
tales declaraciones tienen el valor de 
la franqueza.

(Conlinuará)
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Al crimen de Checosiova- 
Quia amenaza segntrel li­
tuano, mientras Cantón ve 

llegar a los japoneses
E l problema internacional adquie­

re dia a día caracteres de gravedad 
suma. Sacrificada Oiecoslovaquia, c* 
ahora Litiiaiiia la que aparece en eh 
.tablero de las ambiciones fascistas 
cíe Polonia. Desde Vilna y  Memel se 
íormará la tenaza que asfixiará a 
Kaunas, y  para dar comienzo al ase­
dio, el Gobierno de “ los ceroneles” 
arrecia en sus campañas, tipo Hit- 
Icr: “ Lituania oprime á los polacos 
de Lituania” , Es decir, cuando to­
davía se está en el rep.iito sangi'.en 
to  de ia nacionalidad ( beca, ot '-i re­
parto se perfila, sin otra reacción 
defensiva por parte de Francia e ín- 
i^jaterra que dejar hacer.

paz de Munich. y , ! - z  de íniamia 
j- entrega, de cobardía y  de humilla­
ción por las poteilc;¿s democráticas, 
sigue dando sus podridos frutos; 
Lituania está en peligro de ser de- j 
yorada por las águilas blancas de 
Polonia. Chanibcrlain puede .aspirar i 
ol Premio Nobel de la Paz, pues na- 
níe mejor que el “ premier” lia he­
cho tanto porque el mapa de Euro­
pa sea hecho trizas; pero es lo que 
dirá el político nefasto: la paz no se 
conquista sin sacrificio, y  se queda­
rá  tan contento esta caricatura de 
estadistas, esta copia tosca de aque- ' 
líos Salisbury, de los Gladstone y los 
Pael, los Pitt y  los Disraeli, cimen­
tadores del Imperio británico.

Y  Palestina ardiendo, con tiroteos 
desde los minaretes de las inezqui- ¡ 
¡tas, mientras son destruidos doce- i 
Cas de metros de vía férrea en la li- i 
íiea de Liddya a Jerusalén. Todo un 
¿.rito de la política pacifista de niis- 
jlcr Qiamberlain, como vemos: y 
cual si todos estos síntomas alar­
mantes de pacifismo general fuesen 
pocos, aiii tenemos la última noticia 
de la llegada de las tropas de van­
guardia a Cantón, el centro ferro­
viario de la parte más rica e indus. 
triosa de Cliina, como puerta del 
Sur, que. además, de la ciudad don­
de se creó el movimiento revolucio­
nario del año 1911, patrocinado por 
Sun-Yat-Sen, proclamando la Re­
pública.

Cantón, en manos del fascismo 
¡japonés implica la asfixia comercial 
de Hong-Kong, la base británica 
más formidable del Imperio britá­
nico en el Pacífico, al cerrarle el ca­
mino hacia el interior de China, el 
Mikado. También es un golpe para 
el comercio norteamericano y tran­
quila explotación ,de sus colonias, 
asi como del dominio de aquella la­
titud de sus bases, pero infinitamen­
te  más para la Gran Bretaña, al 
pasar Hong-Konfi a ser un segun­
do Shanghai. Sus rutas comerciales 
til manos de los japoneses, como opi­
na el “ Journal’', significa la reali­
zación de dos objetivos: bloquear 
esta región de China y estrangular 
su vida comercial, con la amenaza 
directa contra el Imperio británico

Hong-Kong es la consecuencia de 
la ixdítica de Chaniberlain. Las lla­
mas de España llegaron mucho más 
allá de esa Europa que se ha pues­
to  a los pies de Hitler y Mussolini, 
y  ahí tenemos la última prueba; el 
’ .’ '';ado se cruza en el camino de In­
glaterra, miejitras mira a la colonia 
portuguesa de Macao, adelantándo- 
se a! posible reparto reparto de co­
lonias con que se piensa seguir com­
prando la paz.

Con esta nueva perspectiva se rc-

ílhírá el CotíSeíó de Minlstfós britá­
nico r! comienzo de la próxima w '  
márta, al mismo tiempo que se tra­
baja junto al Sena para formar un 
Gobierno nacional, perdiéndose has­
ta el recuerdo del último Gobierno 
del "Front Populaire” , muerto en 
Munich el 30 del pasado mes de 
septiembre, al brindar por la paz 
vergonzosa Daladier con Chamber- 
lain y  los dos tragediantes.

Europa, la Europa democrática, 
puede estar satisfecha.

Con decisiones tan dé* 
biles de las interna­

cionales obreras
Se comprenden los avances 
del fasclo y del capitalismo

L a Ejecutiva de la luternacioiial 
Obrera Socialista terminó sus tra­
bajos con una resolución que no ha­
brá dejado dormir tranquilos a los 
dictadores íascbtas ni a los capita­
listas de la City y  de la Bourse. Con 
enemigos tan enérgicos y  tan deci­
didos, a buen seguro que no conta­
ban Hitler y  Mussolini. Chamberlain 
habrá sonreído socarrón y le habrá 
guiñado un ojo al Mayor Attlee y 
otro a Qíurchill. Daladier espérala 
más tranquilo los resultados. Cono­
cedor a fondo del temperamento re­
volucionario de Blurti y  sus amigos, 
lo mismo al dar un papirotazo al 
Frente Popular francés, como cuan­
do asestó el golpe de gracia a Che- 
co.slovaquia en Munich, contó con la 
admirable y  nunca bien ponderada 
transigencia de los políticos socia­
listas de Francia.

Y  el caso es que la l. O. S. esta- 
blece unos considerandos perfecta­
mente justos, pero le tiembla el pul­
so al dictar sentencia. Porque reco- 
noce que los acuerdos de Munich 
“ acrecentan el prestigio y  la fuer­
za de un dictador, debilitando a las 
democracias europeas militar, eco­
nómica y moralmente, lo que agra­
va !a situación internacional y  au­
menta los riesgos de la guerra” . Y  
llega a más. Llega a declarar, como 
si los socialistas habitaran en Marte, 
“ que una de las causas de la evolu­
ción nefasta de los acontecimientos 
europeos fué la debilidad de las fuer­
zas democráticas” . En vista de lo 
cual y  llenándose de valor y acome­
tividad, de temple moral y  energía 
heroica, se decide a exigir a los Go­
biernos de esas democracias... ¿su 
dimisión inmediata? No, caramba; 
más piano; les pide “ un igual es­
fuerzo de claridad y franqueza” . 
Luego, ya en ese plano de arrogan­
cia, pide a cada nación que dé cuen­
ta de sus compromisos y que repu­
dien o denuncien "lealmente”  los 
que no estén dispuestos a cumplir, 
y  todo eso, todo, sin más, “ es el 
único modo de restablecer en las re­
laciones internacionales la morali­
dad y  la lealtad, bases indispensa­
bles D E  LA. SEGU RID AD  COLEC­
T IV A  Y  D E L A  P A Z ” .

Aviadas quedan la seguridad co­
lectiva y  la paz. Con el emplasto que 
les ha prescrito la Internacional 
Obrera Sociahsta, sanarán muy 
pronto. Dentro de unas semanas se 
volverán a reunir los mismos docto­
res para reconocer el cadáver de las 
democracias. Le harán la autopsia, 
comprobarán que ha fallecido de 
"debilidad”  y  le acordarán un sepe­
lio decentito. Presidiendo el duelo, 
Hitler y Mussolini. Y  formando en 
el cortejo, alguna otra nación des- 
cuartizada, y  Colonias y  Dominios 
que di.sfrutaban pueblos pequeños 
que tuvieron la osadía de mantener­
los contando con un Derecho Inter­
nacional, una Sociedad de Naciones 
y  unos. Tratados de no agresión.

Para que no se le quedara nada 
en el tintero a la I. O. S., se han

oS^íi'Jo ele fispaña. Y T jii7  áÓ^Sado J 
los mirn*f03 de la Ejectrtiv^ w s a -  
Hestos y  ádmirativos, “ íe lk itaf al 
Gobierno español por haber retira­
do de su territorio a todos los To- 
lutitarios extfanjefos” . Se compren­
de la admiración. En un Mundo de 
Cobardes, los valientes españoles, ya 
q\ie no pueden obtener eiq)losiones 
de dignidad, le v a n ta  oleadas de 
entu.siasmo. Ved esta muestra: “ y  

pide que seadopte igual medida en 
la zona rebelde” . Lo pide la I. O. S. 
Se calla qué medios piensa emplear 
para lograrlo. Pero serán, a buen 
seguro, convincentes. Tiemble Mus- 
solini.

Nos atenaza una duda: ¿Serán 
las multitudes socialistas de las de­
mocracias europeas del mismo tem­
ple y corte que sus dirigentes y  li­
deres? Sin contestarla y  sin aguar­
dar a5-udas, nos queda la esperanza 
de que el pueblo español, cón la an­
torcha de su victoria, creará con­
ciencia re^'olucionaria en naciones 
aletargadas, sin fe y sin destino.

la  Gomlsiin Internacional 
comprneba la ineficacia del 
brntal bombardeo fascista 

'  sobre Barcelona
Los comisionados militares que 

por acuerdo del Consejo de la S. de 
N. han venido a nuestra zona para 
controlar la retirada de los comba­
tientes no españoles enrolados en las 
filas de la República, se hallan gra­
tamente impresionados por cuanto 
han visto en esta capital y otras lo­
calidades por ellos visitadas.

Si algún prejuicio o recelo traje­
ron a España, se han desvanecido en 
absoluto, al comprobar que la 'pro- 
raesa del doctor Negrín se ha cum­
plido de manera rotunda, ya que no 
queda en las filas del Ejército popu­
lar ni siquiera un luchador de na­
cionalidad extraña.

A l propio tiempo que han podido 
apreciar la lealtad de las palabras 
del jefe de nuestro Gobierno, han 
sido testigos de la barbarie de los 
facciosos, por haber sorprendido a 
los comisionados militares algunos 
de los crueles bombardeos que la 
aviación italogermana ha llevado a 
cabo contra la ppblación civil de^Bar- 
celona. Especialmente les ha impre­
sionado el bárbaro bombardeo de
ayer •'•.r'-i’; ’T L

Y  han podido también dar­
se cuenta de la esterilidad de estas 
agresiones, que tienden a sembrar 
el terror cuando han visto pocos mo. 
mentes después recobrar a la pobla­
ción su normal aspecto, circular los 
vehículos, realizarse las transaccio­
nes en los comercios y acudir cada 
ciudadano a su habitual ocupación.

Los comisionados estuvieron en el 
reciente concierto del Gran Teatro 
Liceo, donde actuó Pablo Casals, 
concierto- al que asistieror también 
el jefe del Estado, el presidente del 
Consejo y otras muchas personali­
dades.

Fueron testigos del entusiasmo 
con (jue fué acogido en la sala el 
presidente de la República y pudie­
ron conversar unos momentos con 
el doctor Negrin, quien Ies demos­
tró que al frente del Gobierno de la 
España leal se encuentra un hom­
bre que posee un gran temperamen­
to de gran luchador, un perfecto go­
bernante y un hombre de ciencia.

No menos grata ha sido la audien­
cia que les concedió el presidente 
de la República española. L a recep­
ción presidencial se llevó a efecto 
sin la rigidez del viejo protocolo, 
conversando el señor Azafia con los 
comisionados del control en térmi­
nos de gran cortesía, demostrándo­
les su gran alteza de miras y su pa­
triotismo al enjuiciar la lucha que 
se mantiene en España contra los 
invasores.

Nos hetnos deleitado hoy cor 
unas páginas del sabroso “ Libro 
de Ben.Hami” , hecho al margen 
de los hombres y , del tiempo.

Hemos leído:

“ Cuando alguno te ofenda de 
palabra, lleva a su ánimo la fuer­
za de tu prudencia y  e! defecto 
de tu smfazón. Pero si te ofen­
de de obra, lleva a su cuerpo la 
fuerza de tus brazos.”

“ Antes de afirmar, indaga. 
Cuando sepas, afirma. Y  cuando 
afirmes, porque sabes, no te ca­
lles jamás.”

“ No te fíes jamás de los hom­
bres de mirada huidiza. 1'ienen 
miedo de que unos ojos claros 
vean el fondo turbio de los su­
yos.”

“ No envidies nunca ai que su­
bió con ayuda ajena. Estará siem­
pre a expensas de los que le sir­
vieron de escalera.”

“ No creas que es de sabios 
mudar de opinión. L a mejor con­
dición de un sabio es que cuando 
tiene una opinión es porque está 
razonada, y  no puede cambiar­
la.”

“ La audacia sin capacidad es 
como una mujer, hermosa a fuer­
za de afeites.

Cuando faltan éstos, sale la 
fealdad.”

“ Piensa serena y noblementej 
sean tus palabras hijas de tus 
pensamientos; sean éstos padre 
de tus obras y  jamás tendrás que 
rectificar tu linea de vida.”

“ No toques nunca la campana 
del propio mérito, porque se fija­
rán demasiado en ti y  verán los 
defectos que callas."

“ No pretendas convencer a los 
demás para que hagan lo que no 
vean que tú haces. El mejor me­
dio para convencer es el propio 
ejemplo.”

Esto leimos hoy en el sabroso 
“ Libro de Ben-Hami” . Y  con él 
decimos:

¡La paz con vosotros!

I , .
\ u ¡  D i a m f i J i i o  ^

LE V E . —  Pretexto para darse d« 
baja.

L E Y . —  Mujer hermosa, pero... &in 
voluntad.

LE Y E N D A . -  Artículo de fe de la 
ignorancia.

L IA R SE . —  Lo que hay que hacer 
con la manta a la cabeza y ... ¡3 
ver qué pasal

LIB A R , —  "Mariposeo”  bebestible.
L IB E LO .— Papel higiénico... usado.
L IB E L U L A .—  Avión de estanques.
L IB E R A L . —  ¡Cómo cambian las 

palabras con un simple artículo!
L IB E R T A D . —  Novia del derecho.
L IB E R T A R IO . —  Acero templado 

en la rectitud.
L IB E R T IN A JE . —  Prostitución de 

la libertad.
LIB R A ,— Glóbulos rojos de la Gra» 

Bretaña.
L IB R E . — Atleta de la consciencia-
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